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Rogar a Dios por los vivos y difuntos
plenaria, que re-
mite toda la pena 
temporal debida 
por los pecados.  
Es lo que sucede, 
por ejemplo, con 
el rezo del Rosario 
en familia, la práctica 
del Viacrucis, y la media 
hora de oración ante el 
Santísimo Sacramento.

Enseña Santo Tomás de Aquino y 
otros muchos teólogos, que las almas 
del Purgatorio pueden acordarse de 
las personas queridas que han deja-
do en la tierra y aquellos que más les 
ayudaron a alcanzar la salvación,  e 
interceden por ellas, al llegar al Cielo.

En el Purgatorio, junto a un dolor 
inimaginable, existe también una gran 
alegría, porque las almas allí deteni-
das se saben confirmadas en gracia 
y, por tanto, destinadas a la felicidad 
eterna.  Nosotros podemos merecer y 
ayudar a las almas que se preparan 
para entrar en el Cielo

Nosotros aquí en la tierra pode-
mos ayudar mucho a estas almas a 
pasar más deprisa ese largo desierto 
que las separa de Dios. Y también, 
mediante la expiación de nuestras 
faltas y pecados, haremos más corto 
nuestro paso por aquel lugar de puri-
ficación. Si con la ayuda de la gracia, 
somos generosos en la práctica de la 
penitencia, en el ofrecimiento del dolor 
y en el amor al sacramento del perdón, 
podemos ir directamente al Cielo. Eso 
hicieron los santos. Y ellos nos invitan 
a imitarlos.

Esta obra trata de un aspecto de 
la vida del cristiano que solemos des-
cuidar: la oración de intercesión. 

Intercesión viene del verbo «in-
terceder» y quiere decir que pedimos 
nosotros lo que otros no se atreven 
o no merecen. Es un acto de caridad 
especial que va constituyendo el tejido 
íntimo de la Iglesia. S. Pablo decía a 
una comunidad: «oramos y pedimos sin 
cesar por ustedes» (Col.1:3-9; Hech 8:15). 

Conviene acostumbrarse a orar 
sin cesar por nuestros parientes más 
cercanos, por la conversión de los 
pecadores y no sólo por los vivos, 
sino también, por los difuntos. Santa 
Faustina rezaba constantemente por 
los pecadores, los moribundos y las 
almas del purgatorio.

Esta es una de las obras de Mise-
ricordias más gratas a Dios.

La Santa Misa, que tiene un valor 
infinito, es lo más importante que te-
nemos para ofrecer por las almas del 
Purgatorio.

Particular importancia en la ayu-
da  tienen las indulgencias, plenarias o 
parciales, que pueden aplicarse a estas 
almas, incluso algunas están previstas 
exclusivamente en favor de ellas.

La Iglesia concede indulgencias 
parciales por muchas obras de piedad, 
como la Oración mental, el rezo del Án-
gelus o del Regina Coeli; la lectura de 
la Sagrada Escritura; el rezo del Acor-
daos; Comuniónes espirituales, con 
cualquier fórmula; el Adoro te devote; 
la Salve; Oración por el Papa, Retiros 
espirituales, y otras más... 

Algunas oraciones las enrique-
ce aún más, otorgándoles con las 
condiciones habituales: Confesión, 
Comunión, oración por el Romano 
Pontífice, el beneficio de la indulgencia 

Dieta Eficaz
El Señor Delgadillo 
pesaba 140 kilos.

Se puso a tomar pastillas 
para adelgazar y ahora pesa solo 

53 kilos... con ataud y todo.

Quiero ver tu rostro Señor

Al Subdirector 
Administrativo de 
una escuela de 
educación básica 
le hacía falta em-
plear un conduc-
tor de autobús es-
colar, y tenía tres 
candidatos para 
la vacante. Para 
seleccionar al hombre más capacita-
do ideó la siguiente prueba:

Llevó al primer candidato por cier-
to camino a un lugar donde había 
una curva cerrada en una subida 
fuerte, y le preguntó: 

-“¿Qué tan pegado puede usted 
acercar el autobús a la orilla del ca-
mino en esta curva sin precipitarse, 
con todo y niños, por el precipicio?”

El conductor revizó y dijo: “Creo 
que hasta seis centímetros de la ori-
lla, sin arriesgar la seguridad”.

Al segundo candidato para el tra-
bajo se le planteó la misma situación. 
Examinó la curva y dijo al Subdirec-
tor: “Creo que puedo llevar el autobús 
hasta dos centímetros de la orilla, sin 
caer sobre el precipicio”.

El Subdirector llevó al tercer can-
didato al mismo escenario, hacién-
dole la misma proposición. De inme-
diato, este respondió: “¿Me tiene por 
loco? A mi no me preocupa qué tan 
cerca pueda llevar el autobús a la 
orilla. Más bien, trataré de alejarme 
lo más posible de la línea de peligro”. 
Este fue contratado.

Moraleja: Para todo cristiano, hay 
una “línea de peligro” que divide el 
bien y el mal. El Demonio está bus-
cando engañarnos para que creamos 
que somos capaces de hacer las co-
sas sin caer en ese peligro para nues-
tra alma.

Satanás es como un perro atado: 
puede ladrar y abalanzarse cuanto 
quiera; pero si no somos nosotros 
los que nos acercamos a él, no puede 
morder. Tal cual el tercer conductor, 
cada individuo debe mantenerse tan 
distante posible de la zona de peligro, 
de la tentación. 

Si se presenta la tentación, en 
primer lugar hay que tener plena 
confianza en Dios. Él, que es fiel, no 
permitirá que seamos tentados por 
encima de nuestras fuerzas; antes 
bien, nos dará los medios para re-
sistir. No importa cuán fuerte sea la 
tentación, no importa la insistencia, 
no importa la gravedad. En todas las 
pruebas está Dios con sus gracias 
para vencer con nosotros al Maligno.

Tres conductores y el 
autobús escolar

¿Cansado?
Un hombre llevaba vendada la cabeza 
y cada persona que se encontraba 
le preguntaba ¿qué te ha pasado?... 
hasta que uno le preguntó: -¿Has 
sufrido algo en la cabeza?
El hombre aburrido de 
tanta preguntadera le con-
testó: -No, fue en un pie, 
pero se me subió la venda.

Señor, no tengo otro fin
en la vida que buscarte,
amarte y servirte.

Corre en pos de Dios, 
que por cosas pequeñas, 

te da otras grandes.



No se cómo pero un día un compa-
ñero de la celda vecina logró tener una 
pareja de conejos en la cárcel. No se 
pueden imaginar lo rápido que se re-
produjeron y en un abrir y cerrar de 
ojos ya habían más de 50. El interno, 
dueño de los conejos, contrató a 
otros internos para que lo ayudaran 
a cuidarlos y empezó a hacer negocio 
vendiendo los conejitos a las visitas. 
Obviamente esto no iba a durar, puesto 
que está prohibido en el reglamento 
de la Institución penitenciaria tener 
mascotas. Por lo tanto, una noche en 
particular, llegaron varios custodios a 
la hora que ya estábamos encerrados 
y se llevaron todos los conejos. Y el 
negocio se acabó.

Ahora yo quiero compartir con 
ustedes la reflexión que un día tuve 
en relación a estos famosos conejos. 

En primer lugar casi todos lle-
garon a este mundo en la cárcel, 
nacieron aquí. No conocían otra vida 
más que la vida en la cárcel. Por 
lo tanto para ellos la cárcel no era 
cárcel, sino era la vida. Sus jaulas 
eran sus casas, su lugar de protec-
ción y a ciertas horas del día se les 
dejaba libres para que les diera el sol 
y salieran a correr. 

Algo parecido pasa a los presos. 
Nos encierran en unas jaulas (celda), 
pero realmente es un lugar que nos 
protege del sol, de la lluvia, del frío, 
etc. y a ciertas horas nos dejan salir 
para que podamos caminar, correr, 
hacer ejercicio, estudiar, trabajar en 
diversas actividades como artesanos, 
ayudantes de limpieza, cocineros, 
maestros, etc. Pero la tristeza y la 
melancolía nos atrapa porque noso-
tros si sabemos que hay otra vida 
diferente y con mayor libertad allá 
afuera. Entonces mi decisión para 
no estar triste es pensar que mi vida 
es esta y a esta vida le saco el mayor 
provecho. Y que creen, soy feliz! Si es 
posible tener una vida llena, comple-
ta, alegre, y con esperanza en las 
peores circunstancias. Nada ni na-
die me puede quitar esta felicidad en 
el corazón porque ese lugar está muy 
dentro de mí y está reservado única-
mente para mí mismo y mi Dios. 

Ahora me pregunto ¿cuánta gen-
te allá afuera piensa que vive libre y 
sufre en la cárcel de sus vicios, de 
sus rencores, de sus culpas, de sus 
envidias, de sus ansias de poder, de 
fama, de poseer más y más bienes 
materiales? Ni siquiera se dan cuen-
ta que viven en una cárcel, pero 
medio lo intuyen porque tienen el 
corazón frío, endurecido como una 
roca incapaz de sentir amor a los 

demás pues están 
centrados en sí 
mismos. Intuyen 
que están en 
una cárcel 
porque vi-
ven desespe-
rados corrien-
do de un lado para otro, buscando el 
reconocimiento de los demás y en el 
fondo están tristes, apagados y solos 
aunque a su alrededor haya risas 
escándalo y gente.

Por tanto, seamos libres. Libres 
para amar y ser amados, para ser feli-
ces, para tener el corazón lleno de luz 
y esperanza. Esta verdadera libertad 
es para mí que estoy preso, para ti 
que estás enfermo, para ti que sufres 
pobreza, para ti que tienes problemas 
matrimoniales, para todos. 

Esta libertad de espíritu es la que 
nos hace gozar de la vida, tener paz 
en nuestro interior aun y cuando las 
circunstancias externas sean caóti-
cas, confusas y difíciles.

Lección de vida: Aceptar la reali-
dad, sea cual sea, y esforzarse para 
ser mejor persona.

Oración: 
“Santa María Reina del Cielo y 

Madre mía, tu sabes que estoy preso 
en esta cárcel hecha por los hombres 
de este mundo y vivo en medio de 
muchas dificultades y sufrimientos. 
Esta es mi realidad.  Ayúdame a ser 
fuerte y valiente para vencer todos 
los obstáculos de mis días y obtener 
la verdadera libertad de espíritu que 
experimento en el amor de Dios.

Protégeme con tu santo manto 
como cuando protegiste a tu Hijo. 
Pongo mi corazón en tus manos y te 
ofrezco todo lo que soy y tengo. Mi 
corazón está dispuesto, quiero que 
arda con tu amor y brille fuerte en 
este triste, oscuro y difícil lugar que 
es la cárcel.”

P.D. Sigo en prisión, por lo que 
agradecería tu oración para lograr mi 
libertad. Juan Bosco T. - 2016

Los Conejos Felices
San Francisco de 

Sales se distinguíó por 
la dulzura y amabili-
dad de su trato. Esta 
actitud tenía doble 
mérito porque su 
temperamento era 
nervioso, colérico. 
A veces le costaba 
dominar su mal 
genio y sus impa-
ciencias y cóleras. Pero se propuso 
cambiar y con la ayuda de Dios y su 
esfuerzo personal lo consiguió.

Cuando San Francisco de Sales 
era obispo de Ginebra, tenía un cria-
do llamado Francisco Favre. Un día 
el criado regresó a casa embriagado. 
San Francisco tuvo que abrirle la 
puerta de casa, le cargó en brazos, lo 
llevó a su habitación y lo acostó. 

A la mañana siguiente se desper-
tó el criado y recordó cómo su santo 
amo le habia ayudado a acostarse. 
Confuso y avergonzado se fue a su-
despacho y le dijo: "Monseñor, perdó-
neme, no volveré a beber vino". A lo 
que le contestó San Francisco: "Sigue 
bebiendo, pero bebe menos".

La actitud del santo obispo con-
movió tanto al criado que nunca ja-
más volvió a emborracharse.

Sé siempre una persona amable, 
respetuosa y educada con los demás. 
Con la amabilidad conquistarás todos 
los corazones, serás más apreciado 
y las gentes te amarán. En cambio, 
una persona antipática, mal educada 
y grosera es una persona que repele, 
tiene pocos amigos, el trato con ella 
es desagradable.

El ser amable no significa que has 
de ser una persona servil, sujeta a los 
caprichos de los demás. Se puede ser 
amable y negar algo que piden por-
que no se puede o no se debe conce-
der. No permitas que abusen de tu 
amabilidad. No cedas a lo injusto, al 
error y al capricho, o a lo que no pue-
des. Si cedes, abusarán de ti y serás 
un hombre servil y encogido. Jesu-
cristo nos dice que seamos inocen-
tes como palomas y prudentes como 
serpientes. En tu trato con las gentes 
ten amabilidad y firmeza.

Amabilidad con todos

10 NOMBRES CON "S"
Sandra, Susana, Samuel, Silvia, Salvador, 

Santiago, Sofía, Soledad, Sergio, Salomón

A un escocés se le preguntó una 
vez cuántas personas intervinieron 
en su conversión.

- Dos - fue la respuesta.
- ¿Dos? ¿Cómo es posible? ¿No 

hizo acaso Dios toda la obra?
- El Todopoderoso y yo me convir-

tieron. Yo hice todo lo que pude en 
contra, y el Todopoderoso hizo todo lo 
que pudo en favor, y triunfó El, ala-
bado sea su Nombre. 
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